
LA HORA DE LA MUERTE DE JESÚS 

JESÚS, HOMBRE CONFLICTIVO

El conflicto entre Jesús y sus contemporáneos se puede resumir en cuatro puntos:

_ Las críticas a la autoridad de la Ley y sus representantes

_ El desplazamiento del centro de gravedad de la religión

_ La decepción que provoca al pueblo al negarse a responder a sus expectativas

mesiánicas.

_ Alterar la organización social

No es que Jesús tuviera un plan preestablecido de ir contra estos puntos. Con su vida y

predicación del Reino no ha pretendido otra cosa que mostrarnos cómo han de ser las relaciones del

hombre con Dios y del hombre con el hombre.

La autoridad de la Ley era indiscutible para un judío: provenía de Moisés  y hacía visible

la voluntad de Dios proponiendo el único camino que llevaba hasta Él. Y Jesús, independientemente de la

Ley y sin justificar el origen de su actitud, desplaza el centro de gravedad desde la Ley hacia el amor a los

hombres, hacia la búsqueda de la justicia y la igualdad, hacia la conversión a la fraternidad, hacia la

“opción" por los pobres... Y al relativizar la Ley, priva a los maestros de Israel no sólo de su autoridad sino

también de sus privilegios sociales y su influencia...

Así que lo importante de la Ley deja de serlo: el Templo, el culto, las implicaciones

nacionalistas de la religión... La llamada de Jesús se dirige a todos los hombres y muchas de sus

parábolas hablan de la entrada masiva de los paganos en el Reino y la exclusión de los hijos de Israel. El

Templo ya no es el lugar del culto, porque Dios quiere ser adorado “en espíritu y verdad”. El Dios de Jesús
no es el de la religión oficial, pues el culto y la Ley son inútiles para llegar a Dios.

Al explicarnos la relación del hombre con el hombre, Jesús rechaza el poder, y por eso

decepciona al pueblo que espera un Mesías poderoso y político. Rechaza el poder judío que condena a los

publicanos y pecadores y mantiene unas barreras sociales inamovibles en nombre de Dios. Y también a

los poderosos políticos que se divinizan a sí mismos y se creen dueños de la conciencia del hombre. Y

ambos poderes se alían para eliminarlo.

Jesús afirma que él es Rey, que tiene poder y autoridad, pero su poder no está en la fuerza

sino en la Verdad. Con estas posturas Jesús atenta contra el orden establecido, proclama la libertad y la

igualdad entre todos los hombres y se proclama como  único Señor y el amor como la única Ley que hace

crecer al hombre.

ACUSACIONES DEL PROCESO

Son de dos tipos:

- ACUSACIÓN RELIGIOSA: El poder religioso lo condena como falso profeta. Jesús se empeña en definir

de nuevo las relaciones entre Israel y Dios, chocando con la tradición y sin demostrar el origen divino de

su autoridad. Además fomentaba entre el pueblo una revolución mesiánica, sin tener los medios para

llevarla a buen término. Para los sacerdotes y jefes judíos, Jesús fue condenado justamente como falso

profeta, y así evitaron que el pueblo se comprometiese en un movimiento sin futuro que no podía venir de

Dios, dada la actitud de su autor.

- ACUSACIÓN POLÍTICA: Jesús es acusado de amenazar al ocupante romano. A ojos de Roma Jesús era

un agitador político. Aunque parece cierto que Pilato se dio cuenta de la falsedad de la acusación y lo

habría declarado inocente, de hecho lo condena porque los Judíos pedía la muerte, y el orden en Judea

bien merecía la muerte de un inocente. Y es condenado como tantos hombres, aplastado por la dinámica

del poder, que no permite que nada se oponga a sus intereses.



LA EJECUCIÓN

La muerte en cruz era una costumbre romana reservada a los esclavos, los extranjeros,

los indeseables. Y Jesús muere así: abandonado por todos, burlado por autoridades y pueblo. El

crucificado es el símbolo de la muerte de los ideales bajo el peso del poder y el “orden”.

+ JESÚS MUERE PERDONANDO: a sus verdugos (Lc 23, 34), al ladrón (Lc 23, 43). Jesús no olvida

la injusticia de los fariseos, la opresión de los pobres, la marginación del pueblo, ni las justifica cerrando

los ojos... Su perdón no es tampoco indiferencia ni evasión de la realidad. El perdón de Jesús es un acto

esforzado de su voluntad, por el cual quiere romper la cadena de las causas: el mal llama a la venganza,

y ésta a otro mal... El perdón introduce la novedad en esa cadena, pues pone el amor como respuesta al

odio.

Perdonar es engendrar vida, hacer que existan unas relaciones nuevas libremente elegidas.

Es un proceso revolucionario que rompe la cadena del mal. Pero sólo puede perdonar de verdad el que

lucha por la justicia y la verdad; sólo él puede romper el círculo, pues ese perdón es  denuncia  al negarse

a entrar en la lógica de su cadena.

Jesús asumirá esa denuncia y la confirmará. A partir de ahora es posible vivir en este

mundo reconciliado consigo mismo, con los demás y con Dios. Los creyentes estamos llamados a vivir

este perdón como actitud creativa, liberadora y responsable en nuestras vidas...

EXPERIENCIA DE SOLEDAD Y FRACASO: En el Huerto Jesús ha tenido que superar una crisis antes de

caminar hacia la muerte: se ha sentido solo, con miedo. Pero el momento peor tiene lugar en la cruz,

cuando escucha las burlas de los que pasan, y le mencionan sus palabras, sus gestos, sus milagros, su

confianza en Dios para que le pida un milagro: que baje de la cruz y creeremos en él, que Dios le salve

ahora si es verdad que lo quiere (Mt 27, 39-44). Y ni Jesús responde ni su Padre viene a salvarlo. Jesús

tiene que soportar el silencio de su Padre que parece dar la razón a sus perseguidores. Y esta

desesperación le arranca un  grito: Dios mío, ¿por qué me has abandonado? Es el grito de todos los que

sufren y no saben por qué; el grito de los que han confiado en Dios y se han quedado solos; de todos los

pobres y explotados ante los que Dios calla...

¿No será que Dios no se calla sino que está muriendo en cada uno de ellos, explotado y
anulado en todos ellos? ¿No será que quien tiene que hablar no es Dios, sino nosotros?

¡Cuántas veces ante un desastre nos hemos preguntado dónde está Dios! Pues está ahí:

en el que muere, en el explotado. Este es el gran mensaje del silencio de Dios, que no puede hablar cuando

nosotros permitimos o hacemos la injusticia.

Este silencio rompe todas nuestras imágenes de Dios, sobre todo ese dios que nos “saca

las castañas del fuego”. Pero también: Llegará el momento en que todo el que os mate piense que da culto

a Dios, y lo harán porque no han conocido ni al Padre ni a mí (Jn 16, 2-3).

EL DIOS QUE MERECE LA CONFIANZA DE JESÚS, AL QUE OBEDECE CUANDO PARECE OCULTARSE, ES EL

DIOS QUE COMPARTE LA HISTORIA DEL HOMBRE HASTA EL FINAL, EL QUE ES MÁS FUERTE QUE LA MUERTE.

LA FE EN EL CRUCIFICADO

La pasión y muerte de Jesús es la muerte de todo ideal puesto en Jesús. Ya no había nada

que hacer: todo seguía como siempre. La crisis de las esperanzas puestas en él, no podemos ocultarlas

si decimos creer en el Dios de Jesús.

No podemos llegar a una fe verdadera, una fe promotora del hombre, liberadora, que no

evada de los problemas de la historia ni justifique los poderes injustos... sin pasar por el escándalo de la

cruz.

Eso es lo que hacen aquellos “creyentes” que ponen su fe al servicio de sus intereses; los

que buscan continuamente verlo todo claro y tener pruebas de todo, negándose a aceptar el silencio de

Dios; los que adoran a Dios y al dinero, el prestigio, la fuerza, el poder... y esperan encontrar en ello el

sentido para sus vidas, la felicidad, la plenitud...

Poner nuestra fe en el crucificado es romper con todas esas idolatrías. Los que decimos

creer en el crucificado hacemos de la cruz nuestro signo, y no creemos en lo de siempre, en todos esos



dioses de la sociedad. La muerte de Cristo nos coloca ante una opción personal: ¿en qué Dios creemos?

¿qué actitud tomamos ante nuestros hermanos los hombres? ¿qué salvación esperamos?

- Reflexionamos y comentamos nuestras experiencias de fracaso: cómo las vivimos, quién nos ayudó,

qué pintó Dios en ellas, etc

- ¿Qué he descubierto cuando se me han torcido las cosas, por la razón que sea?

- La causa por la que muere Jesús... ¿cuál es nuestra causa? ¿morirías por ella?

- Jesús coherente y fiel hasta el final: ¿he renunciado yo a convicciones, metas, etc para no

complicarme la vida?

- ¿Cómo es mi Dios?

- ¿Qué me ha hecho pensar todo esto que he leído?

RAZONES DE LA CONDENA

\ Le interrogan acerca de su doctrina (el templo) y sus discípulos: Anás

\ ¿Eres tú el Cristo, el Hijo de Dios bendito?  Sobre su relación con Dios: Caifás

\ Rey que no paga impuestos y agita a las gentes: Pilato

¿Por qué su doctrina es peligrosa e incómoda? ¿Nuestro cristianismo lo es?

¿Qué significa que Cristo sea el Hijo de Dios? ¿Qué revela de Dios?

¿Qué repercusiones públicas y sociales tiene mi fe?

EL JUICIO

\ El silencio de Jesús ante las acusaciones y su « refugio » interior, donde sigue siendo libre, le

permiten no devolver mal por mal.  Se identifica con los sin-voz de nuestra tierra cuando calla

\ No tiene nada que esconder, pues siempre ha tomado postura claramente: « Pregunta a los que me

han oído; ellos saben lo que he dicho » (Jn 18, 20).

\ Se reconoce como « hijo del hombre », el que les va a juzgar a ellos en nombre de Dios (Mc 14, 62).

\ Ante Pilato se identifica como Rey de la Verdad; con un Reino que no es de este mundo.

\ Ante las burlas e insultos, reacciona con dignidad, y en silencio.

\ Se burlan de él como rey

como profeta

como hombre (ecce homo)

\ Le destrozan físicamente con latigazos

\ Le destrozan su fama con burlas, le humillan

\ Le hacen experimentar su absoluta soledad: nadie le defiende

\ Le hacen víctima de los pecados del mundo

\ Le quitan la vida para impedir que siga repartiendo vida

\ ECCE HOMO: Este es el hombre

Esto es lo que los hombres hacemos con el hombre

Este es el modelo de ser humano

Aquí tenéis hasta dónde llega la humanidad de Dios

A ver si sois capaces de descubrir al hombre bajo esta piltrafa

¿Qué hacéis, cómo reaccionáis ante este hombre?

¿Por qué razones le rechazo, y le condeno? ¿Qué me escandaliza de él? ¿Cómo me comporto ante el

hombre machacado?

JESÚS SE ENCUENTRA CON LA HERMANA MUERTE

\ ¿Cómo la miramos nosotros? Jesús se sabía mortal y consideró la muerte con parte de su vida,

aunque tampoco era « dueño » de ese momento.

\ Cada día que iba viviendo, iba muriendo un poco

\ Cada día era un día más y un día menos 



\ Había visto morir a otros, y se había impresionado y emocionado.  Ahora le tocaba a él.  Le tocaba

2antes de hora », atentaban contra su vida, se la arrebataban.  Eran otros, no Dios, quienes lo decidieron.

\ Miles de millones de ser humanos viven en situación de « vida acortada » como consecuencia de

una guerra, de un atentado, o de la pobreza extrema.  Son ¿otros?  quienes provocan esas situaciones.

\ Esa muerte le provoca miedo, angustia, terror y rebeldía.  Pero la asumió, identificándose con la

larga lista de masacrados de la historia.

\ Hay también otro tipo de muerte: el pecado que va destruyendo la vida interior, y quien pierde la

sensibilidad interior, difícilmente cae en la cuenta de ello.  Se puede vivir muy bien, y alegre, como si no

passe nada.  El drama del pecado que mata puede verse, como en un espejo, en la cruz.  Pero Jesús

libremente « entrega » su vida como lo había venido haciendo siempre: « A mí nadie me quita la vida, yo

la entrego ».

Era un hombre para los demás y abusaron de él; incomodó y lo destruyeron.

VÍA CRUCIS: JESÚS CAMINANTE

\ Toda la vida ha sido un caminante empedernido.  También al final de su vida, cuando es camino

es más difícil y solitario.  No se deja derrumbar, sigue caminando.  Mientras se está vivo, se puede dar un

paso más.  Y él siempre va delante.

\ Quien no avanza, quien no tiene metas, está ya muerto.

\ Él siempre va hacia arriba, subiendo.  Camima aunque caiga.  Y cae. ¡Es humano caer!

Levantarse es un asunto de voluntad, de fortaleza de espíritu.  El corazón se impone a la debilidad del

cuerpo.  « Velad y orad, porque el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil ».

\ En el camino cristiano nos puede tocar llevar la cruz de otros.  En el camino cristiano siempre hay

alguien que me puede ayudar a llevar la cruz.

\ Mis cruces ¿cómo se llaman? ¿Llevo alguna que me han echado encima? ¿Ayudo a llevar alguna cruz

ajena? ¿Quién me ha ayudado o me ayuda ahora con la mía? ¿Me doy cuenta de que Cristo siempre me

ayuda con mi cruz?

CRUCIFICADO

\ Lo ven como un maldito de Dios. ¡Se lo merece! ¡No hay nada que hacer! ¡Es irremediable!  Miran

para otro lado, vuelven la cabeza.  Cuesta reconocer en él a un hombre que siempre tiene dignidad.

\ Se siente abandonado de Dios.  La debilidad-desnudez-impotencia de Dios, ¿qué nos enseña?

\ INRI: Es el motivo de su condena.  Le « roban » el sentido de su vida.  No ven en él lo positivo de

su vida, lo que le ha movido, el bien realizado.  Mal interpretan sus acciones y opciones: es que buscaba el

éxito y el poder.  ¡Cuántos cartelitos colocamos a los demás! ¡Qué manera de simplificar!  

Pero realmente es un REY. ¿Qué significa para mí este título? ¿Quién o qué es realmente mi rey?

\ Muere fuera de la ciudad.  Es ajeno a nosotros, es definitivamente expulsado de la vida social y

personal.  Es como el Tercer Mundo.

\ Dando un fuerte grito, ENTREGÓ SU ESPÍRITU.  A los que estaban/están de pie ante su crus.  A

quienes se rebelan por la muerte de un inocente.  A quien reconoce que esa vida ha estado plena de sentido.

A quienes están dispuestos a vivir y morir como él, llevados por su mismo Espíritu.

\ Es una muerte reconciliadora.  Porque no exige venganza.  Porque no provoca más violencia,.

Porque enseña que es posible amar a jueces y verdugos en medio de tanto pecado, injusticia y absurdo.

LA ORACIÓN POR LOS CRUCIFICADOS Y LOS CRUCIFICADORES

\ No queremos mirar para otro lado

\ No queremos creernos que estén dejados de la mano de Dios

\ Se trata de acompañarlos en el sufrimiento.

\ Es preguntarnos con ellos, delante de Dios: ¿Qué puedo hacer por ti?

\ Es orar yo con su oración.  Porque Cristo ora en ellos al Padre hoy.



\ Es una hipocresía sentir lástima y emocionarse ante Cristo crucificado, y quedarse impasible ante

los hijos del hombre crucificados.

\ Un buen apoyo es el Salmo 22 (21)

\ También el Viernes es un día para pedir perdón:

Pueblo mío, ¿qué te he hecho?

Si no te he hecho ningún mal, ¿por qué me golpeas?

Baja de la cruz y creeremos en ti

Estáis ciegos porque no queréis ver la luz

Si conocieras la fuente de vida que hay en ti

Tienes que nacer de nuevo, del agua y del espíritu

Todo el Salmo 51 (50)

\ Escribir mi oración ante el Crucificado.  Escribir mi oración desde los crucificados.  Escribir la oración

al « Dios que no está ».

Enrique Martínez, cmf
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